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Desembocadura del Guadalhorce 

  
 

 

Con un poco de retraso sobre el horario previsto y equipados de mascarillas se pusieron en 
marcha los aguerridos socios de nuestro grupo que inauguraban la vuelta a la actividad 
presencial después del obligado parón del coronavirus. Viendo la decisión con la que se 
empezó la marcha y las mascarillas bien ajustadas no estaba claro si íbamos de paseo o a 
atracar un banco. 
 
La temperatura buena, un poco “devaluada” 
por la humedad ambiental que nos hacia 
sudar antes de lo previsto.  Guiados por 
Rafael que además de fotógrafo oficial nos 
dirigía por los caminos de la 
desembocadura, pudimos ver aparte de los 
cañaverales y la vegetación exuberante, 
garzas reales, patos, cormoranes y un par 
de escarabajos que se cruzaron en nuestro 
camino pero para sorpresa nuestra, muy 
agradable, no vimos mosquitos, cosa que 
temíamos un poco al principio de la marcha. 

 
 
Llegamos al mirador- almena de la desembocadura y volvimos por un  camino paralelo al rio en 
el que encontramos membrillos y granados bastante cargados de frutos, veremos si los dejan 
madurar. 

 

Y para finalizar, nada más llegar al 
chiringuito, nos abalanzamos sobre la 
cerveza con unas ganas “que pa qué”, para 
pasar  luego a lo “sólido”: sardinitas, tomate 
picado, calamares  y boquerones, todo muy 
bueno y en un entorno muy bonito y con la 
alegría de reencontrarnos de nuevo 
después de una etapa tan difícil como la 
que acabamos de pasar. 
 
 

 
En fin, una tarde  muy agradable por el evento y la compañía y no se puede finalizar la crónica 
de nuestra primera actividad post confinamiento sin dar las gracias a Rafael Jiménez, Antonio 
Valdivia y Antonio Fernández por planificar ruta y cena de una forma que nos ha dejado más 
que contentos y satisfechos. 
 
 
 
 
 


